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RESEÑAS 

el ejemplo (de ;Ì la recherche du telllp.\' perdu) y explieitara en su "Crítica y poética" Céranl 

Cìenetle- e imposible -ya que no se puede generalizar con ejcmplos ni sin ellos (o vicevcr- 

sa)- equilibrio conciliatorio entre hermcnéutica y poética mediante una Icctura crítica (dc 1.11 

ciud[/d de !o.\' prodigios) a pai-tir de una exposiciÓn (de una nomenclatura) leÓrica (con base en 
la de Zoran) quc sÓlo adquiere sentido al ritmo de csa leclura, cn esc lugar, decía, se sitÙa este 

libro del proresor Valles Calatrava. 

Esa condiciÓn y conciliación paradójicas -como dcmostrara, por ejemplo, Paul de ]'dall- 
de la Icctura y la tcoría, emblematizadas por el problema de la rcrerencia, están rccogidas trans- 

versalmente por (Valles citando a) Zoran cuando definc el espacio como "<<campo de visiÓn>>"', 

"como la <<parte del mundo pereibida como presente 'aquí'>> cn oposición a otros campos de 

visión anteriores o posteriores, pereibidos como existentes <<allí>>" (EN, 26), porque con ello se 

sugiere el obligado, decisivo y no menos paradójico paso por la conrormación de un espacio, un 
tiempo y un sujeto deícticos antes de y para poder hablar de cualquier referente extralingiiístico. 

i,Cuál sería la trascendencia -en el estudio de la narrativa y ell otros campos.- de ese paso 

teÓrico'! 1.'1 respuesta, si bien se ha sugerido en párraros anteriores, requiere un espacio mayor 
que el de una reseÏía donde ya sólo queda sitio para esta conclusión: asumir la decisiÔn que dicho 
paso implica no es sÓlo una elecciónnarratolÓgica sino, como dijo Godard del tmve/ling y como 
el libro del proresor Valles demuestra, una cuestiÓn de moral. 

Salvador COMPANY GEvIEì\O 
University 01' 13irlllinghalll 

ALL TI-lE RES'r IS WORD 

ßI.I:SA, Túa, Log(~fÚgi[/.\'. I.o.\' trazos del silencio, Zaragoza, Anexos de Tropelías, col. Trópica S, 

1998. 

En las logoragias el silencio se textualiza, se hace visible en la escritura; en el análisis de un 

libro como I.og(!fÚgia.\' debería verbalizarse, bacerse presente en el no-decir de la oralidad. Sin 

embargo, se trata ahora de romper no una lanza sino el silencio con la palabra para hablar, pre- 
cisamente, de cÓmo el si lencio actúa como un cáncer que va restando territorio a la palabra. 

Es un silencio -ése cuyos trazos aquí se trazan- que atenta siempre contra la voz autori- 

zada, contra la voz izada del autor, contra la voz de la autoridad (sea ésta del signo que sea, lleve 

o no lleve uniforme), un silencio que es negación de un discurso carente de sentido al surgir y,1 

con un sentido previamente marcado, un silencio que es crítica radical de un lenguaje lÓgico y 

referencial que se muestra incapaz de cuestionar sus propias estrategias de conocimiento. Para 

un lenguaje de este tipo -y para las instilllciones cullllrales y políticas que lo sustentan-, el 

silencio de la logoragia es un silencio inquietante y acusador al que hay que bacer callar. Yahí 
precisamente radica una de las características esenciales de este silencio logofágico, un silencio 

que amenaza con devorar el discurso y restituir el mundo a su estado natural: lo inerable y mudo. 
Frente a un lenguaje excesivamente encorsetado, estrecho, fosilizado -éste es el lenguaje que 
se emplea casi siempre en la práctica literaria y en la práctica social-, el lenguaje que se escu- 
cha y se lec en el silencio de la logofagía es un lenguaje <<productor de discurso>> (p. 25), o sea, 
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RESEÑAS 

generador de sentidos, y este silencio -que no es un callar sino un deeir- contiene UII valor 
sémico y un potencial significativo que con frecuencia merece la pena descubrir, y su presencia 

en el texto -cuando el silencio adquiere cuerpo en el texto, cuando se textualiza- nunca supo- 
ne cielTe o clausura sino apertura o inicio de otras leclUras y otros sentidos, contemplaciÓn de las 

heridas de la posibilidad. 

Ilace aproximadamente ciento cincuenta años un espectro recorría Europa: el especlro del 

comunismo. Contra ese espectro, nos recuerdan Marx y Engels en I:ï II/(/I/ifïes!o COlllllllis!(/, <<se 

han conjurado en santa jauría todas las potencias de la vieja Europa, el Papa y el zar, Mellernich 

y Guizot, los radicales franceses y los polizontes alemanes>> (Marx y Engels, 19X7: 41). -rlía 

Blesa pane en su estudio de la posible existencia de un <<fantasma que estaría recorriendo la tex- 
tualidad literaria>> (p. 13), un fantasma que, como todos ellos, se deja y no se deja ver, cuyos con- 
t0l110S permanecen difusos, cuyas cadenas indican el lugar de una presencia que se resiste a ser 

encontrada. Ese fantasma es la logofagia, un espectro que -como el del comunismo- ha de 

vencer todavía poderosos intereses hasta ver llegada su hora. 

El lexto de la logofagia escrihe la lihenad entre sus márgenes, dibuja un territorio de fronte- 
ras pelllleables donde el exceso ha suplantado a la contenciÓn y al orden, donde cada aUlor graba 

su firma en un lugar que desconoce las reglas y los tÓpicos, allí donde <<ia linde que diclaba las 

limitaciones se ha borrado>> (pp. 227-22S), donde .-frente a la rigidez de un discurso monolin.. 

glie casi siempre previsible- la discontinuidad y la ruptura aparecen COI no rasgos de una escri- 

tura hecha de trazos y de trozos que se presentan como imágenes o representaciones de la uni.. 

dad. El si lencio de la logofagia desencadena un ataque demoledor contra la aparente perfecciÓll 

de un sistema lingiiístico estructurado, racional e inteligible, un silencio que se materializa por 
defecto en el desfallecimiento y la amputación de la palabra, como sucede en los lextos aquí 

denominados óstracon, leucÓs y tachÓn, un silencio que se textualiza por exceso en la disemina- 
ciÓn de la unidad y en la apariciÓn de un discurso desparramado, descentrado, multiplicado, que 
es lUlO y varios a la vez, como ocurre en los textos ápside y adnotalio, un silencio, en fin, que 
requiere un extraordinario esfuerzo por pane del lector -a quien no siempre premia con la 

recompensa de la comprensiÓn- y que en ocasiones encuentra su voz en la expresión de signi- 
lïcanles desprovislos de significados, así en los textos hápax, criptográlïeo y babélieo. 

La escritura de ese silencio requería un lector inteligente, buen conocedor de las diversas 
pr<Íclicas literarias, que acluara sin prejuicios (anístieos o de otro tipo), paciente y tena/., dis- 

puesto a volver una y otra y otra y otra vez sobre un mismo texto hasta dar con alguna clave de 
interpretación, alguien que hiciera del riesgo un compañero de viaje con el que adenlrarse ell el 

laberinto de la logofagia, un territorio virgen hasta ahora no transitado, carente de itinerarios 
anteriormente trazados y donde la línica condición impuesta cs la libenad, un lector, en suma, 
capaz de denunciar la afonía y el ruido de la voz más autorizada y de escuchar y desvelar los 

sonidos y los sentidos del silencio. La logofagia ha encontrado a ese lector en -rÚa Blesa. 

SegÚn rriedrich Schlegel (1994: 56): <<La poesía es un discurso republicano; un discurso que 
es su propia ley y su propio fin, en el que todas las panes son ciudadanos libres y tienen derecho 
al voto>>, es decir, la poesía es lmo de los dominios privilegiados de la imaginación creadora, UII 

territorio adecuado donde ejercer la libenad, una libenad valorada por la poesía en tan alta esti- 

ma que ellengu:\Îe poético es libre incluso respecto de sí mismo (Baehelard, 1(92). y este rasgo 

se aprecia COII una intensidad extraordinaria en la textualidad logofágica, donde es frecuenll~ 

encontrar modalidades de escritura mesliza, híbrida, signos convencionales o inventados en lugar 
de letras, sílabas o palabras, signi fïeantes y sonidos puros, carentes de signi ficados conocidos, 
signos de hablas sin lenguas, expresiones que no responden a las normas gramaticales. De este 

modo, el lenguaje de la logofagia conecla en sensibilidad e intereses con algunas de las primeras 

vanguardias h istóricas (cuyo legado es justamente valorado y rei vi ndicado por -rÚa B Icsa en este 

libro), unas vanguardias caraclerizadas, segÚn Apollinaire (199/1), por la incorporación de un 
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<<cspritnouvcau>> basado cn la sorprcsa. Ellcnguajc dc la logofagia cncicrra así cn su silcncio el 

gcrmcn dc una potcncia incalculahlc, cl hoccto dc la gcografía dc un pais,~jc dcsconocido, el reto 

dc alcanzar y traspasar la última frontcra. 

I.a cscritura logofágica mucstra con una cnormc nitidcz cl dinamismo y la transformaciÓn 
continua dcl mundo (olllnia IIII1/an/llI; nihil in/eri/, afirma cl Pitágoras ovidiano dc las 

flie/((/JIO/:ffJsis, XV, 1(5), la vitalidad dcllcnguajc, su naturalcza protcica, mutantc, su cualidad de 

scr vivo, cs dccir, mortal, una vitalidad quc suponc, claro cstá, crcaciÓn y dcstrucciÓn, crcci- 
micnto y dctcrioro, principio y final, movimicnto y discminaciÓn sicmprc. I.a cscritura logofági- 

ca -cn la mcdida cn quc cs tamhién una práctica política y social- sc prcscnta como un claro 
alcgato contra un mundo quc ha hccho dc la purcza, la uniformidad y la cxclusiÓn ,dgunos dc sus 

valorcs dominantcs. 

En cstc scntido, la logofagia rccupcra idcas ((lI/o/'iwdas de la AntigÜcdad (J-Iesíodo, 
'li~ogO/Jí((; Ovidio, /vle/aIllOlj'osis) scgún las cuales cn cl origcn sc cncontraba el caos, el primer 

rostro dc la Naturaleza, una masa informc y ruda cn ]a quc convivían lo calicntc y lo frío, lo 

húmcdo y lo scco, lo blando y lo duro, lo pcsado y ]0 ligcro, algo parccido a lo quc succde en los 

tcxtos ápsidc, adnotatio, bahélico, hápax y criptográtïco dc la logofagia, cn los que encontramos 
cscritura palimpséstica, multilingÜc, tcxtos hcchos dc otros tcxtos, tcxtos quc se exticndcn a lo 
largo dc difcrcntes vcrsioncs y variantcs, casos todos cllos quc prucban clmcstizajc cultural qli(~ 

alienta la logofagia; así pucs, la cscritura logofágica quc aquí se Icc y no sc Icc surgc a la luz de 

una tradiciÓn antigua quc dcsconfía dc una c/'ea/io ex nihilo: cn cl origcn no cra la nada, sino el 

caos, cl dcsordcn, y cl caos cs todavía un mundo sin imágcncs, sin rostro, cs decir, no rcprcscn- 
tablc. Frcntc al mito dc la crcaciÓn divina quc sc Icc cn cl Génesis, frcntc a la falacia dcl autor 
litcrario como crcador dc mundos originalcs, una idca quc sc deficndc con particular intcnsidad 
a lo largo dc cstc cnsayo .-hasta cl punto dc que no su autor sino quicn lo IÏrma hace suya- 
radica cn quc todo tcxto cs sicmprc rccscritura dc otro tcxto antcrior: <<cn cstc momcnto estoy en 
plena labor dc reescritura, sicmpre reescribiendo>> (p. (1), reconoce sin tapujos y sin ningún tipo 

de ambigÜcdad Túa ßlcsa. 

La cscritura dc la ]ogofagia cs silencio cn un doblc scntido. Lo cs, como cualquicr otro tipo 

de escritura, porque abre una multiplicidad de posibilidades que sÓlo se matcrializa cn el proce- 
so dc la Icctura y la intcrprctaciÓn (L1cdÓ, 1992), pero lo cs también porquc incorpora cl silencio 

cntrc sus márgenes al convcrtirlo cn texto, y una forma habitual dc csc silencio, su <<mctáfora 
tÓpica>> (p. 49), la encontramos cn cl blanco, el blanco de la página, paradÓjica met<Ífora dc la 

oscuridad y el si lencio de un mundo quc cl poeta ha de alumbrar al pronunciar sus palabras I'un- 

dacionalcs. Michel Foucault (19%) recogc csta idca y, al refcrirsc a un triángulo cuyos vérticcs 
están I'ormados por cl lenguajc, la litcratura y la obra, alÏrma quc la literatura <<110 es rcalmcnte 
litcratura sino cn la mcdida cn quc la página pcrmanccc cn blanco>> (Foucault, 199ó: ÓÓ). 

Stéphanc ivlallanné -11110 dc los tcÓricos convocados cn estc cnsayo- rccrca csc instantc cn que 
el mundo sc cncucntra sumido cn las tinicblas cn <<Brisc marinc>>, un pocma cn donde se ponc CII 

rclaciÓn la luz de la lámpara con el vacío de la página en blanco, símbolo tanto de la tarca I'un- 

dacional a la quc sc ha dc cnfrcntar el pocta como dc la soledad cn quc en cse nlomCJllo se 

cncucntra. En los tcxtos de la logofagia, la oscuridad y el silcncio iniciales dc la p,ígina cn blan- 

co sc quicbran -sin IIcgar por cllo a dcsaparcccr- cuanclo el pocta inicia su proccso de cscri- 
tura: los trazos que dibuja cn cl papcl son manchas quc van rcstando tcrritorio a la oscuridad y 
al silcncio, manchas que manchan cl blanco de la página y atcntan contra su purcza, cl silcncio, 

cllenguajc más perfecto; pcro csas mismas manchas instauran también la disonancia, la oscuri- 
dad y el si lencio, que acaban imponicndo su incxorable ley sobrc el texto, cl nllllldo cscrito. 

Si cs cierto que toda escritura dcsfallcce en clmomcnto cn quc la Icctura inicia su actividad 
Ictal basada cn cl análisis y la comprcnsiÓn dcl tcxto, la logofagia resulta, como ha dcmostrado 
Túa Blesa cn su eSllldio, una pr<Íctica cxtraordinariamcntc dinámica y vital pucsto quc ofrece UII 

alto grado de rcsistcneia a ser rcducida cn Icclllras oricntadas por el tÓpico o la I1onna. El dcs- 

!,I 
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ccnlralllicnto y la discminación quc con frecucncia poncn cn prÚctica cn sus tcxtos los autorcs de 
la logofagia exigían dc su lector una mirada y un lenguaje dispucstos a contemplar otros paisa- 
jes y a traducir otros rcgistros distintos dc los habitualcs. Túa Ulcsa ha sabido mirar y vcr lo quc 
la cscritura 10gofÚgica oeulta cntre sus trazos, ha sabido cscuchar los sonidos del silcncio con quc 
sc presenta un hahla quc suele resultar impronunciable y sorda para la mayor parte de la crítica. 

Alfredo SALDA;\: A 

U ni versidad dc Zaragoza 
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